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28 DE ENERO 2024. CICLO B.  4º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Deuter. 18, 15-20. 2ª: 1ª Corintios 7,32-35.  Evang: Marcos 1, 21-28. 
 
1º Meditamos: Hoy Jesús libera en la Sinagoga a un hombre de un mal espíritu. Nosotros 
ya casi no nos creemos lo de los malos espíritus, aunque sabemos que existe mucho mal 
en la tierra. ¡Quién pudiera poseer la autoridad que hoy atribuye la gente a Jesús!  

Nunca hubo tantas autoridades en nuestro entorno, ni tanta falta de autoridad en 
familias, colegios, universidades, sociedad. Nos consideramos libres como nunca. Las 
viejas esclavitudes casi desaparecieron, aunque proliferan las dictaduras políticas, 
administrativas, legales y judiciales. No hablemos de la inmensa seducción de ideologías, 
redes sociales, publicidad. Oigo a padres y educadores, también a predicadores, 
reconocer su lucha infructuosa para convencer y convertir. ¡Si hoy, al menos tú y yo, 
pudiéramos acoger y vivir el secreto y el misterio de la AUTORIDAD DE JESÚS!:  
1º Despeja tu alma de tus falsos convencimientos. Nadie te convencerá si ya estás 
convencido de tu propio saber y juzgar. Toda la autoridad de Jesús no pudo con la 
suficiencia farisaica. Déjalo entrar en tu humilde sinagoga: escucha, aprende, ¡cambia! 
2º La palabra AUTORIDAD viene de Autor. Lo que Jesús enseña es su propio vivir. Su vida 
entera. ¡Sé honrado y auténtico! No intentes convencer a nadie, si no estás convertido. 
No encamines a otro por una senda que no has recorrido. Contagia lo que eres, lo que 
vives. Antes de modelar a otros, como el vaso en manos del alfarero, déjate amasar y 
modelar; que vean en ti al autor, más que al texto. Que aprecien tu trabajo, tu fidelidad. 
3º No ordenes y mandes desde tu suficiencia. Hazlo desde la escucha y la comprensión. 
No ofrezcas una solución a quien no te la solicita.  
4º Que vean en tu vida los buenos resultados que dejó el tiempo, la virtud y la experiencia.  
Porque la autoridad no surge de arriba para abajo, sino desde dentro hacia dentro.  
5º La única verdadera autoridad es la que sembramos, y regamos y cultivamos. Es 
interminable, constante, consecuente, paciente con los que educamos. 
6º Sólo podemos educar y convencer a los que amamos. No se puede ejercer dominando, 
atormentando, sino entregándonos y sacrificándonos.  
7º La Autoridad verdadera no ha de confundirse con Las autoridades, que sólo dominan 
el cuerpo. El alma es libre, y sólo ha de someterse recibiendo y dando amor.  

Apliquemos a nuestras vidas los 7 SACRAMENTOS DE LA AUTORIDAD, y pidamos: 
Señor, hazme autoridad: sincero autor de mis actos, honrado y consecuente. Que nunca 
me considere definitivamente autorizado. Que, cuando caiga, me levantes; que cuando 
caigan otros, los levante yo con la misma paciencia con que Tú lo haces conmigo. 
 
2º Compartimos: Recuerda personas que tuvieron y tienen autoridad sobre ti, ¿Por qué? 
¿Has sido, o eres, verdadera autoridad con alguien? ¿Cómo? ¿Por qué? 
3º Compromiso: En esta semana voy a conseguir escuchar, comprender. No intentes 
tanto convencer, como estar convencido de lo que dices y haces.  


